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tos SERVICIOS DEL FRENTE
Ina triste cosa hay que confesar: El correo no ha estado, hasta ahora, a la 

jUtuTi que debe frente a la gesta heroica que el proletariado español está viviendo.
' ;be quién es la culpa? No conviene analizarlo ahora. Una cosa sí podemos 

nnar. No es la culpa de los trabajadores de Correos. Estos, ahora como desde 
tt \ arios años, siguen ligados a la causa obrera plenamente, identiñcados con 

p ) dispuestos a nuevos sacriñcios. ¡Cuántas organizaciones de vanguardia, de 
wtextura netamente proletaria, han sido rebasadas en conducta, en actuación 
^ principios por este Sindicato de Empleados, de labor constante, tenaz y difi- 

d^o el ambiente en que ha tenido que desenvolver sus actuaciones y 
hostilidad estatal que siempre, naturalníente, ha encontrado! 

ffew momento de la lucha, correspondía al Correo, para no des-
® historia, establecer al servicio de la causa, al servicio de sus de- 

organización perfecta de sus comunicaciones postales. N/; se ha 
■ podenor /■'i9 -ho no hs. intcr.tadn, Ua rospcr.oatiüdr.d

se está contrayendo es tremendamente abrumadora, y los tra- 
•lailón* I  ̂ **o están dispuestos a compartirla. Se organizan en un
Near creado por sus Sindicato^; se ofrecen indívidual-
•> lunt **̂ í*̂ *̂  para que utilice sus personas y sus conocimientos profesionales, 
‘aeslahi  ̂ ^®fonsa los aprovecha con,' un gran sentido político y práctico 
^  Xad serie de servicios de relación entre el frente y la retaguar-
hc todo ̂  servicio postal en lo que corresponde al Correo oficial,
•troL s' ** ®®” ^rario: una sustitución de esa serie de correos particulares sin 
*'t̂ es nacidos tal vez con fundamento, pero que todos los
•“«trod ” *̂*” ®* a que desaparezcan, porque son nuestro bochorno y
\í(f jj ^®Pr®stigio. El batallón de Comunicaciones, de Correos, mejor dicho, no 
*fi<'ndo'* *̂̂ ®̂®” Sar el Correo desde donde estaba cortado hasta la vanguardia, 
»rto fi salga de manos postales desde el imponente hasta el destina-
fiidad n depósito confiado al Correo. ¿ Podrá haber quien, sintiendo la
 ̂hbm ®**®” *̂» fit*® nada tiene que ver con el espíritu de cuerpo, sabotee 

mi ^ partidismos y a mezquinas finalidades ? En marcha está la

m

rt**'̂ *̂ estafetas establecidas en plena linea de fuego, servidas por 
por CQ \ batallón, enlazadas diariamente con Ma-

expediciones con empleados de Correos, cariñosamente recibi- 
ptsetaj m  ̂ mandos y tropas del frente de Madrid; más de medúo millón 

*á»s serv’ .***®j^^* en pocos días para el giro, y en la misma proporción los 
La ^^^f^íitan la acogida que han tenido los servicios postales del 

s' reivindicadora de los trabajadores de Correos cerca de los com- 
> dt la marcha. El Cuerpo de Correos podrá tener alta la frente el
y el § junto a los que cumplieron con su deber^
* 'Ummu defendiendo sus intereses morales y materiales, también ha- 

P'*ao con el suyo.

G randes y adm irables cosas nos está brindando la guerra; pero sólo la proyección  histórica  
nos va a perm itir apreciarlas en su verdadera dim ensión.

N osotros no encontram os, en aspecto naturalm ente relativo, nada que supere al heroico com- 
nnrfam iento de. esta ooblación  civ il d e M adrid. N i nada que esté sie^'do tan ú til a l lop'ro de la  *>»c- 
toria.

Esa serenidad adm irable d e las m ujeres m adrileñas, envueltas en e l estam pido de bom bas y 
abuses. Su heroica resignación, durante todo e l invierno, recibiendo e l día en las colas para m edio  
llenar, tras de larga espera, una vasija d e lech e. Su conform idad con las escaseces, su espíritu , su 
hum orism o am argo, pero no perdido. ¿H a y algo qu e pueda producir más adm iración? ¿H a b éis ad ­
vertido que hasta la expansión natural d el dolor en tantos hogares desgarrados por la m uerte, no 
trasciende de ellos com o en un tácito acuerdo d e guardar cada uno su pena para no desm oralizar  
a la ciu d a d ?

G raves cosas habrían pasado si M adrid se hu biese conducido de otra m anera.
uEl silen cio— ha d icho e l p residente de la R ep ú b lica — es e l m ejor hom en aje a esta conducta.)) 

E l silen cio, unido a un gesto de adm iración, es e l m ayor hom en aje que corresponde rendir ahora a esta 
población  civil, que así colabora con los com batientes en esta gesta, ya de tipo m itológico, que es 
la d efen sa  de nuestra ciudad fren te  a m edia Europa.

¡M a d rid , uMuy heroica V illa))! ¡Q u é  gran honra es pisar en estos m om entos tu suelo m ártir!

SERVICIOS DEL FRENTE

Delegada de Defensa de Madrid
OHDEN c i r c u l a r

^  i ^  correspondencia di-
í  de lucha, y prree-

es ana ni,cCái
<ip' f necesidad se acen t ^  trata di. ____________  __

''*e lucna, y prree 
es ana ni,cCái 

«ip' f i necesidad se acen- 
 ̂ “̂ Phta de una guerra que

C  %o po , dos bandos del propio

k - ê a evitar a todo trance, por
Pueda desde los
y .desmoralizar a la re- 

[k7.'^%/.¿fciProcamante, desde la
a los frentes. 

k'iíÜ PUedf. medio de esa cen- 
d/®P‘vnair n e n  gran 
i  eran ’f menos, pri-

b  consiente

encar-
T̂ enu de Lo < correspondencia

no *'®̂ tes de lucha sean

^■ y ^  un «u-de contami- 
fácilmente com­

prensible, cuando asi sucede, la fiscali­
zación es sumamente benigna y a ve­
ces prácticamente nula.

Por tanto, organiz/-.dos y en pleno 
funcionamiento los servicios postales 
del frente de 'Madrid, a partir de esta 
fecha quedará establecida la censura 
para toda la correspondencia dirigida 
a las fuer2:as del frente de Madrid y 
procedente de las mismas, de conformi­
dad con lo dispuesto en la disposición 
creadora de estos servicios y en su ar­
ticulo 2.‘>, apartado c) del mismo, y pu­
blicada en el «Boletin Oficial» núm. 1 
de esta Junta Delegada de Defensa de 
Madrid.

Esta censura será ejercida por la Ofi­
cina de Censura de la Sección de Servi­
cios Postales del frente de Madrid, de­
pendiente de esta Delegación, con arre­
glo a las normas que se insertan a con­
tinuación de esta orden.

Madrid, 21 de enero de 1937.— El de­
legado de Servicios del Frente, F. Cami­
nero.— Conforme, el general presidente. 
M iaja.»

Una auioridad; EL 
una inerza coiauuradnra; EL sinniCATU

horas extraordi­
narias

Como conseiuencia del despLiza- 
mieiito a Valencia de los servicios 
Je la Diiv>cci> 11 General y Geren­
cias del Giro y Caja, y sin entrome­
ternos en las razones que ha habi- 
ú.) para ello, 11 mayoría del perso­
nal que prestaba servicio en dichos 
organismos se encontró con que 
había sido trasladado provisional­
mente a la Administración Princi­
pal de Madrid. Lo consecuente hu­
biera sido que siquiera económica­
mente no saliera perjudicado; cuál 
no sería su sorpresa al conocer la 
orden de que al pasar a depender 
de la Central quedaban sin horas 
aquellos que las venían diisfrutando 
en su anterior destino.

El Comité Lf.cal, encontrando ra­
zonable la postura de la Comisión 
Ejecutiva de que se trasladara a 
Valeneia el personal que se consi­
derase necesario para dichos .servi­
cios, nunca se opuso a dicjhos 
traslados (si bien proporcionándo­
sele medios humanos de desplaza­

miento), salvo en aquellos casos ex­
cepcionales en que por razones jus­
tificadas cerca del director, éste re­
solviera. Por lo mismo, cree que es 
de justicia, y así lo ha hecho llegar 
a la Comisión Ejecutiva, que den­
tro de los principios sindicales, y 
sin extendernos en aducir razones 
que creemos justificadas en extre­
mo, no deben dejar de percibir las 
horas los compañeros de que nos 
ocupamos, destinándoles a los ser­
vicios que se consideren necesarios.

Señor ministro de Comunicaciones, 

compañero director: ¿Es tan difí­

cil dedicar un par de camiones para 

transportar directamente la corres­

pondencia entre Valencia y Ma­

drid, salvando el infranqueable ba­

che de Alcázar?

COMPAÑERO A D M I­
NISTRADOR...

Hay dependencias de Correos en Ma­
drid que permanecen sin servicio los 
domingos, originando un retraso más de 
la correspondencia, ya bastante casti­
gada por causas diferentes.

Como no estamos en tiempos de guar­
dar las fiestas, máxime cuando ello oca­
sione perjuicios a nuestros camaradas 
combatientes y a esta abnegada pobla­
ción de Madrid, cuya correspondencia 
se le retrasa veinticuatro horas más, 
esperamos seguros de que corregirá lo 
que no es hasta ahora más que una ex­
plicable inadvertencia, disponiendo que 
en dichas dependencias postales se cur­
se la correspondencia los domingos co­
mo todos los días, disposición que ha de 
ser favorablemente acogida por el per­
sonal de Correos, deseoso de no rega­
tear su esfuerzo a todo cuanto sea co­
laborar por la causa.

PARA

I \

Ayuntamiento de Madrid
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O B R E  é l llu even  las granadas. C o rre  la  sangre. C ree  m o ­
r ir . P e ro  a qu e lla  voz  que c lam a  d é b ilm e n te : h¡ S o c o ­
rro  h  n o  es despreciada  p o r sus cam aradas. C orazones  
a m igos  m archan  en busca de l ca íd o . Se in c lin a n  hacia  

él. S ien te  m ied o . P e ro  n o ;  sus o jo s  ex tra v ia d os  se posan  
en los rostros qu e  han lleg a d o  hasta él. B on d a d  en sus nobles  
fa cc ion es . C a riñ o  en e l b r illa r  de sus o jos . A q u é llo s  son sus 
am igos , los que , exp on ien d o  sus vidas, le  han de salvar.

R
o m p e n  a b o rb o ta r  sangre las heridas de l ca íd o . Es 

ro ja , com o  la  bandera  que con  a m or d e fen d ió . «/Voy 
a m o r ir ! ) )  P e ro , n o ;  aquellas m uchach itas pálidas, 
vestidas de b la n co , con  una cru z  ro ja  en e l pech o , 

le  sa lvarán. Pa labras  de ca riñ o . Gasas, vendas. Y  a m or en to ­
das las m iradas, a bn ega ción  en todos los ñnos sem blantes.

I
B A  p o r  ñn recob ra n d o  la  razón e l h e rid o . Sus lab ios  se 

ag itan  trém u los . U n  d é b il g r ito  sale de sus descarnados  
la b io s : ((¿D ónd e estoy?)) Q ué im p orta , cam arada. Pa ra  
nosotros , todos los hom bres son h e rm a n os ; ¿qu é  más 

da e l pa ís de dond e p roced as? Y  e l h e rid o  piensa. Cae en un 
la rg o  sopor. Y a  vu e lven  sus carnes a la  vida. Y a  sus pá lidos  
lab ios  pueden e x c la m a r: ( ( ¡G R A C IA S , S O C O R R O  R O J O  
IN T E R N A C IO N A L ! ) )  Sus o jo s  están llen os  de lá g r im a s : son 
de a m or y de a g ra d ec im ien to .

La C. E. ha enviado a los trabajado­
res postales de todo el mundo un 
llamamiento frente a las activida­
des del fascismo internacional con­
tra nuestro país. Por la extensión 
del escrito no lo reproducimos, pero 
hemos de felicitar a la C. E. por su 
acierto.

(D e  ((M orse )), p e r ió d ic o  m u ra l de l ba ta llón  de C o m u n i­
ca c io n e s .)

Una. obra plausible
Un puñado de hombres, conscientes 

de su papel a desarrollar en la re­
taguardia, queriendo reivindicar al 
Cuerpo a que pertenecen y  deseosos 
de suplir deficiencias en la marcha 
de los servicios postales, ha tomado 
a su cargo la ingente tarea de pro­
porcionar al combatiente normali­
dad, al par que seguridad en la re­
cepción de la correspondencia que 
sus familiares confiaron al correo.

Este puñado de hombres, perfectos 
profesionales de la posta, observa­
ban con qué indiferencia, más bien 
frialdad, se trataba por la Adminis­
tración estos minúsculos problemas, 
que la retaguardia está obligada a 
estudiar y resolver. Obraron conven­
cidos de que la Administración Pos­
tal seguía el ritmo de la vieja buro­
cracia, esperando ,las resoluciones 
emanadas de las alturas, adonde no 
llega el palpitar de la masa ni las 
censuras, en donde no se sienten las 
necesidades.

Ellos, con alargar la mano a un or­
denanza, aseguran el envío de misi­
vas a sus familiares y no se perca­
tan de que el miliciano en su trinche­
ra anhela con más ahinco todavía el 
comunicar a los suyos que aún vive 
para segnir combatiendo al fascismo; 
en su hogar les espera una ropa asea­
da, y no se acuerdan de que en las 
trincheras, llenas de fango, aguarda 
■una muda ser sustituida por otra; 
la paga asegurada llega a la mujer 
del burócrata con relativa facilidad, 
y el miliciano espera con ansiedad su 
día de descanso para enviar un giro. 
Sólo una Estafeta militar se tenía es­
tablecida, y aun ésta no creada pre- 
cisam:"iite para nuestro frente, que 
cuidaba perfectamente las necesidades 
postales de un sector, pero que colo­
caba en un plano de inferioridad al 
resto de los combatientes.

Y  esta desigualdad ha tenido que 
contrarrestarla ese puñado de com­
pañeros enrolados en el batallón de 
Comunicaciones, que con visión cer­
tera del momento y de las necesida­
des del Ejército popular, aceptan una 
disciplina de guerra (en su mayor

parte antimilitaristas cien ,por cien) 
para laborar desembarazados de las 
trabas oficiales, y en estrecha rela­
ción con la Junta de Defensa de Ma­
drid (no sólo se defiende la causa an­
tifascista con el fusil al hombro) ele­
var el número de Estafetas hasta 15, 
asegurando el servicio de Correos a 
todos los combatientes, desde Villa- 
verde al Pardo; proporcionándoles a 
la par una serie de servicios que 
llenarán muchas de sus necesidades; 
cooperando a la labor de contraes,pio- 
naje, mediante una censura rigurosa; 
procurando una perfecta información 
de bajas; creando, en fin, una «lista 
militar» para garantizar la entrega 
de la correspondencia que no ha po­
dido realizarse en el frente.

tanto heroísmo defienden otros con 
las armas.

Las autoridades ipostajles, visto su 
fracaso, reconocido el acierto de la 
puesta en marcha de servicio tan nece­
sario, deben dejar obrar al batallón de 
Comunicaciones, que si colectivamen­
te no está en el frente, algunos de 
sus componentes se juegan también 
la vida en Usera, Casa de Campo, 
Puerta de Hierro, etc. Y  si con leal­
tad desempeñan los cargos que un 
Gobierno de Frente Popular les con­
firió, no pueden restar entusiasmos a 
la obra del puñado de postales que, 
luchando con la indiferencia -de la 
Administración, buscan la  reivindi­
cación de su Corporación, cuyo nom­
bre tanto ha sonado en la revolución 
y que prácticamente tampoco cola­
boraba a la hora de los aldabonazos 
en las puertas de Madrid.

Dejadles que saquen el servicio ade­
lante, que para la población comba­
tiente que en la lejanía no aprecia 
matices, siempre será el Cuerpo de 
Correos quien les brindó, aunque tar­
de, un servicio útil.

D E C A L O G O  D EL CEN{
'ingun

/
1. S igue  las instrucciones con todo celo. N i 

prichosa.
2. N o  com entes lo que  leas con el c am arada  de 

P ierdes  tu tiem po y se lo haces p e rd e r  a l compañei
3. O lv id a  lo le ído . E l secreto es nuestra obligai 

p rim ord ia l.
4. C u a lq u ie r  deta lle , a l p a rece r  sin importancii 

costar la  v id a  a qu ienes luchan  en van gu a rd ia . Cen$ 
dadosam ente.

5. L a  ta rea  que se nos ha  confiado es penosa. A 
m ás la  de  nuestros c am arad a s  en los parapetos.

6. N o  e lija s  las cartas escritas c laram ente. A l  p 
le d ieron  a  escoger sus m aestros.

7. T u  prestig io  pe rson a l y el colectivo dependí 
dos y cad a  uno de nosotros. T r a b a ja  con entusiasmo.

8. Si todos cum plim os nuestro deber, se ahorrar 
y tiem po. N o  lo o lvides.

9. Con  el E stado bu rgu és  has ago tad o  d iaria  
gas horas en tareas penosas. N o  regatees tu esfuerzo  
sa de l pueb lo .

10. N o  acum ules d ificu ltades. E l v e rd ad e ro  re 
rio sa lv a  todos los obstácu los. N o  h ay  m ayo r satisf 
el d eb e r  cum plido .

Entre los deberes que la guerra nos Impone, ninguno tan ^  
un espíritu que ame verdaderamente la libertad como el tener 
cer la censura.

Para los empleados de Correos siempre ha sido sagrado el 
la correspondencia, y como tal, el más preciado galardón núes 
confianza que en este aspecto siempre ha puesto el pueblo en 
y en nuestro servicio. Júzguese la repugnancia que hemos tenido 
tir para, en estos momentos tan dramáticos que vivimos, tener 
cartas, fiscalizar su contenido y tachar frases o párrafos. Es 
deber que la guerra nos impone; muy duro, pero un deber moti\ 
que el enemigo es hábil, es astuto, y nos obliga a evitar que 
datos que por indiscreción o mala fe puedan llegar a él puedai 
por correo y  hacernos un gravísimo daño.

Como compensación de estos sinsabores, son innumerables 
que en la lectura de las cartas de los milicianos encontramos n 
íntima satisfacción. A  través de todo el fárrago de correspond 
por nuestras manos cruza, ¡ cuánta abnegación, cuánto sacrificit 
riño por la causa! ¡Si pudiera hacerse el milagro de dar a leer i 
téseos mandos facciosos estas cartas, para que se dieran cue 
grande que es el espíritu de nuestras fuerzas y de lo imposible 
neño» Nunca podrán vencer a un pueblo que, a través de la inti 
su correspondencia, define un carácter tan recio, tan fuerte, ta 
¡Espíritu indomable frente a los más poderosos ejércitos de la

III

No temen ya al fracaso. Ellos no 
pueden ya fracasar. Temerán, sí, el 
malogro de su obra, que ya está orga­
nizada y funcionando; pero su inten 
ción noble, su afán de reivindicar a 
Correos serán inatacables, igual que el 
derecho a denunciar ante el pueblo 
a los culpables y a descubrir cómo 
se puede impunemente, con más o me­
nos intención, colaboi’ar con el fas­
cismo.

Compañeros todos de Correos: dad 
hasta el último cu a to  de hora de 
vuestro descanso p o r  esta obra. 
Cooperad a ella. Luchemos todos por 
consolidar los servici s postales del 
frente y procuremos ampliar su radio 
de acción.

Cam arada: Tu d eber d e trabajador está en la SECClOl 
N O V IS T A  P O S T A L  d el batallón  de Com unicaciones. Im

E l Comífer®

C O L E C T IV IZ A C IO N , S 
L IZ A C IO N , P L A N IF IC A Q
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UNO QUE NO ASCIENDE

Limpieza, limpieza..

A esta labor no se le puede restar 
calor alguno, ni en la esfera oficial 
ni en la particular, y si ello tiene lu­
gar no podrá ser con otro móvil que 
con el de buscar, en el fracaso de una 
obra, la justificación a la ineptitud o 
falta de voluntad por no haber que­
rido, o sabido, encuadrar en el mar­
co administrativo un servicio postal 
perfecto para el combatiente.

A  los funcionarios todos de Correos 
les compete entregarse a esta obra 
con todo ardor, con todo cariño. 
Para ello siempre encontrarán una 
hora del día en que poder trabajar 
para beneficio de la causa que con

Creemos llegado el momento d»3 
proceder a procurar un poco de hi- 
gienización de los lugares de traba­
jo establecidos en los sótanos de la 
Central.

Esos pilares de sacas recubiertas 
de polvo, esas parede.s y suelos em­
porcados son un peligro grave para 
la salud de los trabajadiores de Co­
reos.

Esa Sala de batalla establecida en 
el sótano, con su suciedad y sus 
malas condiciones higiéníicas, es 
más peligrosa que un Caproni.

No estimamos difícil organizar la 
limpieza de los locales diariamente 
y utilizar unos aspiradores eléctri­
cos que sustituyan al sistema vigen­
te de aspiración natural, que son 
nuestros pulmones.

La incomunicación de M ad rid

\  pesar de los siipertécnicos desta­
cados a Alcázar para desatarlo, el 
nudo de las comunicaciones posta­
les sigue cada vez más liado. Es 
un nudo gordiano éste que no va 
a haber en Correos Alejandro que 
lo deshaga.

No sabemos si es por carencia de medios de transporte, no sabemos si por 
falta de combustible, si por escasez de brazos o por falta de organización; lo 
que sabemos, como sabe todo el mundo, como todo el mundo comenta y lamen­
ta, es que la incomunicación .postal que Madrid padece es ya intolerable. Que 
Gs llegada la hora de que las autoridades postales, si son algo de ambas cosas, 
intenten corregir, donde sea y como sea, este caos bochornoso, que radica en 
Alcázar y que tiene bastantes ramificaciones.

■Esas cartas que, procedentes de Levante, tardan en llegar a Madrid diez y 
más diaa—cuando tienen el éxito de alcanzar la meta>—, deben llenar de rubor 
a todo buen profesional.

Debe desaparecer este desbarajuste; remediarlo planteando con energía ante 
quién proceda la necesidad de que el Correo sea atendido debiaamente, facili­
tándose los medios de transporte que necesite para que no se pudran las sacas 
de correspondencia apiladas en Alcázar estación^

Debemos empezar, desde luego, nosotros borrando la especie, que es casi 
popular, de que los coches-correo de Alcázar a Madrid lo que menos transpor­
tan son cartas, y cuando hagamos desaparecer esas manifestaciones vesperti­
nas del muelle para la recogida de mercancías que transporta el correo de A l­
cázar, será el momento de plantear con energía— ¡qué energía más bien emplea­
da entonces!— la obligación de facilitar a Correos los camiones precisos para 
que no nos falte este otro alimento espiritual de las cartas, ¡que no sólo de pan 
vive el hombre!

Hasta aquí el proceso de incautacio­
nes ha podido tener una justificación 
histórica, que se hayan hecho ellas con 
algún defecto o con algún exceso; pero 
si el Estado y  sus organismos corres­
pondientes no ponen rápidamente ma­
no en la regulación del volumen de in­
cautaciones y gobiernan su desarrollo 
con mano serena y  fuerte, lo que desde 
el punto de vista revolucionario es un 
bien podría convertirse en una verda­
dera marcha sobre el caos.

Ahora bien: como es sobrenaanera in­
teresante estudiar los hechos, i)ero tam­
bién la justeza de los conceptos que se 
aplican a estos hechos, y como motivo 
de divulgación y norma a seguir, creo 
es de actualidad que distingamos exac­
tamente lo que desde el punto de vista 
histórico implica la colectivización, la 
socialización y, por último, como coro­
nación del proceso mismo, la planifica­
ción.

La colectivización es norma social an­
tiquísima. Bien a favor de un grupo li­
bre, que es la colectivización esi>ecífica, 
representado este grupo por la familia 
o por componentes superiores de la fa ­
milia, o bien a favor de una comuni­
dad, representada esta comunidad por 
asociación libre municipal o de trabajo 
por lo general agrícola. Tales tipos de 
colectivismo son anteriores a la misma 
propiedad privada y  hasta a la existen­
cia del Estado de clases. Todo el in­
menso período de tribus, anterior y 
posterior a los Estados de Egipto, Cal­
dea, India, China, etc., no es sino el 
desarrollo de un colectivismo social de 
tipo primitivo. Se trata del viejo comu­
nismo agrario y pecuario.

Pero con la construcción de los gran­
des Estados históricos de clases y el 
fortalecimiento de la propiedad priva­
da, no obstante, el colectivismo no des­
aparece del todo ni mucho menos. A  
través de toda la Edad Media (en cier­
ta manera retorno sobre la vieja des­
membración de la primitiva tribu, pero 
en forma de ciclo sui>erior a la tribu, 
es decir, como feudo), el colectivismo 
experimenta también un aumento de 
grado: ya no es el colectivismo de tri­
bu, es el colectivismo del concejo abier­
to castellano, por ejemplo, y de otras 
comunas similares en el resto de Euro­
pa. Que también hay comunas de tra­
bajo en el feudalismo islámico y de 
otras civilizaciones en semejante proce­
so medio anterior a la implantación 
grande de la burguesía.

Este colectivismo, que florece en nie­
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dio del feudalismo, no es|(¡a 
residuo de las agrupacione nt 
que ■ no habían sido acapa os 
derecho de señorío vinculJ , | 
de las agrupaciones camiM* ¡in 
bían adquirido de los rey6 al 
do municipalidad libre. De i d 
es interesante este últinM dr 
en el seno de estos munici ati 
siguen gobernarse al marj ca 
cho señorial feudal es don tei 
mercado libre, mercado qu a 
el señor feudal y en el 
cipalmente la civilización 
estos mercados libres se v 
mitiva acumulación capí 
con los dineros de las coi 
días esparcidas por el m 
dedicaban a la usura y ot 
relacionados con el prést 
mercados florecen poco a 
fesiones libres, llamadas 
siones liberales, y junto 
cambio se propaga el reía 
samiento, que contribuyó 
quicio el poder absoluto 
Aunque sólo sea el socl^r. 
acabe con los dogmas y *TSen 

Por último, el movinaie 
vo moderno, especialinen 
sumo, es también una feín < 
tivismo, si bien el coopta ii 
cualquiera de sus manife^n 
dernas, representa una 
de la sociedad futura, 
sive del período de la 
proletariado, es decir, ya 
mocracia social. Lección 
desmiente el ejemplo de 
viética, sino que lo confi
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Alfredo Ut

Rector técnico de
Bani

«¿Se ocultan niaiio^
digno Cuerpo de Co 
anormalidad sucede 
cartas no lleguen * 
familias de los mili 
cbaii por la libertad 
dencia de su patria esfí 
tas, que casi nunca 1* 
enemigos del pueblo» 
ner las cartas de qoc 
pío lo dignifican...»

Escrito aparecido en el 
carta dirigida al cartero 
bacete) por Ismael Vale 
la 4.¡‘ Brigada Mixta, Cor 
genieros, y depositada ® 
militar número 11, sector

POR VICTOR
Ayuntamiento de Madrid




